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Lo que no vieron los que observaron. Algunas reflexiones sobre
viajeros, tecnología y cultura material de los aborígenes del sur

bonaerense (primera mitad del siglo XIX)

Rodrigo J. Vecchi1

ANPCTIP-FONCYT. ICA /
 Departamento de Humanidades- UNS

druyer79@hotmail.com

Introducción
En el campo de la arqueología argentina se produjeron, a partir de la década de

1990, nuevas tendencias y vías de análisis en el estudio de los grupos cazadores-
recolectores de las regiones pampeana y patagónica. Entre estas nuevas maneras de
aproximación al pasado se destaca la utilización de fuentes documentales, tales como
diarios de viaje, partes militares, fotografías, etc. La utilización de dichas fuentes (en
especial de los relatos de viajeros que visitaron ambas regiones entre los siglos XVI y
XIX) ha generado un debate acerca de las ventajas y limitaciones de su uso en el
marco de las investigaciones arqueológicas, en particular, en la generación de analo-
gías e hipótesis a contrastar con el registro material.

En el marco de esta perspectiva, en el presente trabajo analizaremos las obser-
vaciones sobre la cultura material de grupos aborígenes del sur bonaerense realizadas
por tres científicos viajeros durante la primera mitad del siglo XIX: Francisco Javier
Muñiz (1826), Alcides d´Orbigny (1828) y Charles Darwin (1832). Dichas observa-
ciones nos permitirán discutir acerca de las formas de ver e interpretar la cultura
material de las sociedades aborígenes del área mencionada por parte de estos viajeros
y ampliar la discusión acerca de la utilización de fuentes históricas en las investigacio-
nes arqueológicas.

Algunas cuestiones acerca de documentos y analogías
Estos textos bajo estudio presentan, más allá de las similitudes entre época y

espacio, ciertas características que les son comunes. En primer lugar, cada uno de los
textos fue el producto de un acto de comunicación concreto entre lo nuevo y las
viejas perspectivas estructurantes del mundo en posesión de cada autor2. Dicho en
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otras palabras, cada uno de estos documentos responde a características únicas y
personales del autor (planteadas desde el origen, la profesión, la formación ideológi-
ca-intelectual, la posición en un determinado punto del espacio social, las motivacio-
nes, intenciones, condiciones materiales, etc.), las cuales determinaron la estructura
interna de cada relato3. Es por eso que debemos considerar su contexto de enuncia-
ción (tomando en cuenta las incoherencias, incomprensiones y distorsiones que pudo
haber producido el escribiente), el contexto cultural o de relaciones sociales que se
evidencian en el documento, el contexto de las situaciones sociales precisas (que
revelará diferentes posiciones en la sociedad), el contexto temporal y el contexto de
los campos del discurso que puede mostrar los diferentes propósitos e intereses4.

Por otra parte, debemos destacar la preocupación constante de estos autores
por avalar su carácter de escritores autorizados y por legitimar sus textos, como
también el contenido de los mismos5. Así, estos viajeros (al igual que aquellos que
recorrieron el continente a partir del siglo XV) realizaron una construcción discursiva
tendiente a validar el texto como un lugar de enunciación verdadero, auto legitimando
su papel de enunciador autorizado y eficaz6.

Al utilizar este tipo de documentación, la arqueología intenta superar los límites
del registro material en el análisis de las sociedades del pasado, es decir, observar el
funcionamiento de los sistemas socio-culturales del pasado, acercarse a la forma en
que se produjeron los cambios que los condujeron a ser tal como son conocidos en el
presente o antes de su extinción y reconocer los distintos niveles de integración social
en la sociedad bajo estudio7.

Sin embargo, al utilizar este tipo de registro debemos plantearnos, como ya han
señalado Boschín y Nacuzzi, cuáles son sus alcances, reafirmar sus posibilidades y
determinar sus limitaciones en la tarea de reconstruir el pasado8. El fin último en este
tipo de análisis es obtener elementos que permitan producir analogías para entender el
pasado, entendidas como «un razonamiento inferencial fundado sobre relaciones im-
plícitas entre entidades demostrablemente similares»9.

En el campo de la arqueología, como ha afirmado Robrhan-González,

la aplicación de la analogía puede presentarse en dos formas: la forma indirecta, que
utiliza patrones generales de asentamiento, comportamiento y uso del espacio
elaborados alrededor del mundo (denominada cross-cultural analogy); y la forma directa,
cuando se pone a prueba modelos en contextos arqueológicos del mismo mundo
contemporáneo estudiado, una vez que se supone y se recupera su continuidad
histórica10.

Esta diferenciación entre analogías directas e indirectas ha sido postulada para
los estudios etnográficos y etnoarqueológicos, estudios que se basan en observacio-
nes sistemáticas en sociedades o grupos contemporáneos11. Pero, ¿Qué característi-
cas presentan las analogías realizadas entre este tipo de documentos y el registro
arqueológico? ¿De qué manera interpretar las observaciones realizadas por cronistas
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y viajeros a partir del siglo XVI?
En nuestro caso particular de estudio (las sociedades cazadoras recolectoras

del sur de la región pampeana), a pesar de que los documentos analizados realizan
descripciones de grupos culturales que presentan una continuidad tempo-espacial con
las estudiadas en el registro arqueológico, no es posible hablar de una analogía direc-
ta. En primer lugar por los límites temporales que presenta el registro escrito. Las
crónicas, diarios y relatos de viajeros solo representan descripciones fragmentadas
realizadas a partir del contacto de las comunidades originarias con la sociedad euro-
pea, en primer lugar, y la hispano criolla posteriormente. Esto limita las observaciones
a un periodo muy acotado de tiempo, es decir, a los últimos 400 años, en especial si lo
contraponemos con los 10.000 de presencia de grupos cazadores recolectores en el
área. En segundo lugar, estos relatos surgen en un momento donde los cambios cultu-
rales y sociales en estos grupos fueron enormes, no solo por el contacto con los
europeos (lo que generó la adopción de nuevas tecnologías, cambios en la forma de
movilidad y subsistencia y nuevas escalas de conflicto inter e intra grupales), sino
también por la intensificación de los procesos de interacción entre grupos cazadores-
recolectores pampeanos con grupos patagónicos de ambos lados de la cordillera, ini-
ciados varios siglos antes de la llegada de los europeos.

Esto nos lleva a evaluar la forma en que deben ser tomadas las descripciones
realizadas por estos viajeros. En tal sentido, la utilización de la documentación
etnohistórica por parte de los arqueólogos ha oscilado entre aquellos que han buscado
una evidencia arqueológica que corrobore lo escrito y los que utilizan los documentos
como punto de partida para generar hipótesis explicativas sobre la conducta humana
y que luego serán contrastadas con el registro arqueológico12, postura a la que adhe-
rimos en el presente trabajo.

Los casos de estudio
Como se explicitó anteriormente, solo se tomarán para este trabajo las obser-

vaciones realizadas por Francisco J. Muñiz, Alcides d´Orbigny y Charles Darwin,
quienes estuvieron en el sur bonaerense en las décadas de 1820 y 1830.

El primero de ellos fue Francisco Javier Muñiz. Nacido en San Isidro (provin-
cia de Buenos Aires) el 21 de diciembre de 1795, estudió medicina, prestando sus
servicios profesionales en el ejército, actuando en la guerra con Brasil (participando
en la batalla de Ituzaingó) y en la Guerra del Paraguay. Fue, además, profesor en la
Escuela de Medicina, la cual presidió luego de la caída de Rosas. Prolífico escritor,
trató los más diversos temas: medicina, literatura, gramática, zoología, paleontología y
etnografía13.

En septiembre de 1821, siendo aun estudiante de medicina, es designado para
viajar a Carmen de Patagones como segundo del doctor Celedonio Fuentes. Sin em-
bargo, diversas circunstancias le imposibilitaron viajar hacia ese punto en forma inme-
diata. La escasa documentación existente acerca de sus viajes no ha permitido indi-
car de manera fehaciente la fecha en que Muñiz se estableció en esa localidad, aun-

Rodrigo J. Vecchi
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que si es claro, por sus apuntes, que su presencia fue en 182614. Sus observaciones se
plasmaron en cuatro cartillas manuscritas que bajo el título de «indios de los desier-
tos» permanecieron inéditos hasta 1917, cuando fueron publicados junto a un estudio
preliminar de Félix F. Outes15.

Por otra parte, el naturalista Alcides d´Orbigny arribó al mismo punto algunos
años después. Nacido el  6 de septiembre 1802 en Couëron, Francia, hijo de una
familia de médicos especializados en las ciencias naturales, completó sus estudios en
París, donde adquirió prestigio y renombre incluso antes de cumplir 20 años. Enviado
por el Museo de Historia Natural de París en viaje de exploración científica, Alcides
se embarca hacia América del Sur. Aquí realiza trabajos de naturalista, zoólogo,
malacólogo, paleontólogo, geólogo, arqueólogo y antropólogo. En su periplo llegó a
Montevideo hacia fines de 1826 y a Buenos Aires en enero del año siguiente. Remon-
tó el río Paraná y visitó Corrientes y el Chaco. De regreso a Buenos Aires, a media-
dos de 1828, se traslada luego a la Patagonia. Viajó por mar hasta Carmen de
Patagones, donde permaneció ocho meses, haciendo observaciones sobre la vida y
las costumbres de las distintas parcialidades de aborígenes que estaban asentados en
el lugar. De regreso en Francia, en 1834 d´Orbigny editó su obra Voyage dans
l´Amerique Méridionale, de la cual se han tomado las observaciones realizadas en-
tre los distintos grupos aborígenes asentados en los alrededores de Carmen de
Patagones16.

El último autor analizado es Charles R. Darwin. Nacido el 12 de febrero de
1809 en Shrewsbury, en el oeste de Inglaterra, en 1825 fue enviado por su padre a la
universidad de Edimburgo para que iniciara sus estudios de Medicina. Sin embargo,
Charles no sentía la vocación, por lo que dos años más tarde fue enviado a la univer-
sidad de Cambridge para que siguiera la carrera eclesiástica. No obstante, a pesar de
que tres años después recibiría el «Magíster Artium», su interés estaba centrado en
la botánica y la geología, como también en la posibilidad de realizar diferentes viajes
alrededor del mundo.

Pronto sus anhelos se harían realidad. En 1831, el Almirantazgo Británico orga-
nizó una expedición científica a las costas de América del Sur y a algunas islas del
Pacífico a bordo del velero «Beagle». El comandante de la nave, Robert Fitz Roy,
deseaba que formara parte de la expedición un naturalista para que efectuara distin-
tas observaciones. Gracias a la amistad que había entablado con algunos naturalistas
en Cambridge, el puesto le fue ofrecido a Darwin.

A pesar de la oposición de su padre, Charles partió en el Beagle desde el puerto
de Plymouth el 27 de diciembre de 1831. El viaje duraría cuatro años, nueve meses y
seis días, los cuales quedarán plasmados en su «Viaje de un naturalista alrededor del
mundo», fuente de las observaciones analizadas en el presente trabajo.17

Aspectos de la cultura material
Las observaciones etnográficas realizadas por estos autores presentan dife-

rencias notables en cuanto a su calidad y extensión, explicables por los intereses
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particulares de cada uno de ellos, el tiempo de contacto con los grupos descriptos y las
posibilidades reales de observar comportamientos sociales. Debido a la importante
variedad de aspectos descriptos en los mismos, se ha elegido tomar únicamente las
descripciones efectuadas sobre las boleadoras, su manufactura, uso y descarte.

Manufactura y elementos utilizados para su manufactura
Al visitar el campamento de Juan Manuel de Rosas sobre el río Colorado,

Charles Darwin observa las actividades del grupo de «indios aliados» que comerciaba
en el campamento. Es allí donde vuelve a observar la utilización de las boleadoras, no
solo por parte de los aborígenes, sino también por los soldados rosistas. En su diario
describe  la fabricación de las bolas de boleadora: «Los hombres se baten, cazan,
cuidan los caballos y fabrican los artículos de talabartería para éstos. Una de sus
principales ocupaciones consiste en golpear dos piedras una contra otra hasta que
queden redondeadas, a fin de utilizarlas para construir boleadoras»18.

Tipos de boleadoras
Como hemos señalado en trabajos anteriores, bajo el nombre de «boleadoras»

se incluye varios tipos diferentes de sistemas de armas. Estas variedades han sido
señaladas por un importante número de viajeros tanto en la región pampeana como
patagónica.

En el caso de los autores analizados, Francisco Muñiz menciona la existencia
de boleadoras, señalando la utilización de la llamada bola perdida (o de un ramal):
«Quando pelean entre ellos lo qe sucede á menudo, es seimpre á pié (…) sus armas
ofensivas son las bolas con las cuales pegando sobre esos cueros forman un repique-
teo qe se puede oir á media legua (…) Si pelean con otra nacion es siempre á cavallo,
con chusas y bola perdida»19.

Por su parte, d´Orbigny menciona en varias oportunidades la existencia de la
llamada bola perdida. Las observa en su recorrida por los toldos de los Patagones en
el Carmen, donde «De una estaca penden las armas ofensivas y defensivas: las bolea-
doras de dos clases, las de caza y las de guerra; paquetes de bolas perdidas»20. Su
utilización como arma ofensiva es confirmada al describir el ataque sufrido por parte
del teniente coronel Morel, quien al tratar de defender Carmen de Patagones de un
ataque de un grupo de aborígenes comandados por Molina en febrero de 1829, sufrió
«una granizada de bolas perdidas» que lo llenó de contusiones21.

Al referirse a los Tehuelches también continúa clasificando las variedades de ar-
mas enmarcadas bajo el nombre de «boleadoras»:

Los tehuelches son tan diestros cazadores como los americanos cazadores; pero las
armas más temibles del salvaje patagón son las boleadoras. (…) Además de esas de que
he hablado a menudo, que, dobles o triples, sirven para derribar el caballo o el peatón,
o parar el animal en la cacería, hay otra especie, las bolas perdidas, que solo utilizan
como proyectiles. Las usan con una precisión poco común, alcanzando sin dificultad el

Rodrigo J. Vecchi
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objetivo asignado, y lanzándolas mientras corren al galope; con ellas rompen la cabeza
del enemigo22.

La misma diferenciación realiza al habla de los Aucas, de quienes afirma que
«las únicas armas ofensivas que les vi entonces fueron diversas especies de boleado-
ras o laque, observando que llaman a las bolas perdidas quichun laque»23. Por su
parte, los Puelches (también observados en Carmen de Patagones) «llevan las armas
ofensivas y defensivas de los araucanos y patagones; algunos tienen la lanza, otros los
arcos y las flechas, y todos las boleadoras»24.

Uso
En su estadía en Carmen de Patagones, Francisco Muñiz observó la utilización

de boleadoras, no solo para la caza25, sino también como parte de las celebraciones
realizadas por la menstruación de una joven. Como describe,

Quando una mosa menstrua pr la primera vez; arman dos ranchitos á distancia de 12. ó
15. pasos el uno del otr en uno colocan la paciente mui embuelta en xergas y ponchos,
en el otro se sienta un indio joven mui adornado (…) [quien] tiene en una mano un
areador ó chicote largo, y en la otra un par de bolas (…) encienden una fogata alrededor
de la cual baillan indios y chinas, quando alguno ó alguna lo êxecuta mal, el rey le da
latigazos, y si dispara lo bolea á riezgo de quebrarle las piernas, lo qe há sucedido
algunas veces26.

Por su parte, Alcides d´Orbigny  describe, dos años después, la forma en que se
llevaba a cabo las partidas de caza: «[Cuando los aborígenes] cazan, armados de sus
boleadoras, forman un gran arco de doble círculo, de manera que no se les escapa
ningún animal: el que franquea la primera fila de cazadores, cae infaliblemente bajo
los golpes de la segunda, y todo perece, hasta las perdices»27.

La importancia de este tipo de arma en estos grupos es remarcada por d´Orbigny,
en particular al describir la importancia que tenía para los jóvenes el ejercicio diario en
el lanzamiento de boleadoras28. (t III, p. 843)

Por último, Charles Darwin afirma que «Con ayuda de esta importante arma, el
indio se apodera de la caza y hasta de su caballo, que va errante en libertad por la
llanura. Cuando se bate, trata lo primero de derribar el caballo de su adversario con
sus boleadoras y de matarle con su chuzo mientras está sujeto por la silla»29.

Descarte
Un último aspecto observado es la forma de pérdida y descarte de las boleado-

ras. Al describir la bola perdida, d´Orbigny señaló que la «diferencia de esas bolas con
las ya descritas consiste en que sólo son consideradas proyectiles y no se recogen una
vez arrojadas, de donde les viene el nombre de bolas perdidas»30. Por otra parte,
Darwin afirma que, durante las tareas de caza, «si las boleadoras no se afianzan sino
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al cuello o al cuerpo de un animal, a menudo están perdidas; de aquí que, como son
precisos dos días para redondear las piedras que las forman, su fabricación es, en
cierto modo, un trabajo continuo»31.

Discusión
Ahora bien: ¿Qué información es posible obtener de estas descripciones en el

marco de las investigaciones arqueológicas? Los datos aportados por los documentos
acerca de la confección, uso y variedades de las boleadoras en la región pampeano-
patagónica plantean una serie de inquietudes a resolver, en particular, en su condición
de testimonio parcial y acotado. Estos documentos nos permiten acceder a una impor-
tante cantidad de datos, aunque es altamente significativo el número de elementos y
variables ausentes en el registro documental y que se presentan en el registro arqueo-
lógico. Como ha señalado Liliana Manzi, esto puede deberse a diferentes factores:
interpretaciones personales; falta de formación de quien escribe para percibir y des-
cribir determinados hechos; la extrañeza producida ante el contacto con otra cultura
producto de la contraposición de distintas cosmovisiones; observaciones de fauna,
flora y culturas de las que no se disponía referentes; el corto tiempo de permanencia
en esos lugares atentaría en contra de la comprensión de lo observado y la posibilidad
de plantear nuevas preguntas y diversificar las observaciones; el hecho de establecer
contacto con un limitado número de aborígenes y en base a ello explicar la sociedad
en su totalidad y; transpolar la percepción de los tiempos y pautas de la sociedad de
quien la describe a la sociedad descripta32.

Los datos aportados por los viajeros presentan ausencias y contradicciones con
respecto a lo observado en el registro arqueológico.

Como ya hemos señalado en un trabajo anterior33, es notoria, en primer lugar, la
importante variabilidad de formas enmarcadas en el concepto de boleadoras. La di-
versidad dada por la cantidad de ramales y la asignación de esta variable a la captura
de una especie particular o la utilización en conflictos bélicos plantea la necesidad de
redefinir el concepto de tradicional de boleadora y su utilización. Desde una perspec-
tiva arqueológica, la expectativa es lograr diferenciar estos sistemas de armas a partir
de las variables del componente lítico, como el tamaño y peso de las bolas halladas en
el registro arqueológico.

Es interesante señalar que, al describir el componente lítico del arma, las bolas,
solo se mencionan como de forma esférica. Sin embargo, es llamativa la diferencia
existente con las piezas halladas en el contexto arqueológico, donde existe una gran
variedad formal.

En cuanto a las estrategias de caza, señalamos que la captura de guanacos y aves-
truces se realizaba a distancia y en espacios abiertos. Hay, en las descripciones analizadas,
una preponderancia en la utilización de las boleadoras de dos y tres ramales para la obten-
ción de animales grandes, asociados con la técnica de caza con desventaja. Este tipo de
práctica, en la cual participaban una gran cantidad de personas, se presenta como un tipo
de caza cooperativa reiteradamente mencionada también por otros viajeros.

Rodrigo J. Vecchi
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Un último aspecto a analizar es acerca del descarte de las boleadoras. Si bien,
como se afirmó con anterioridad, la gran cantidad de hallazgos de bolas enteras du-
rante la realización de las tareas agropecuarias en la región estaría mostrando una
alta tasa de pérdida, aún falta determinar sobre las formas de reutilización  y descarte
final, analizando tipos y modalidades de fractura de las piezas.

Muchos de los aspectos analizados presentan grandes interrogantes  y proble-
mas aún sin resolver. Un análisis detallado de las bolas halladas en estratigrafía y de
las boleadoras enteras existentes en diferentes colecciones muestran aspectos distin-
tos a los observados en el registro documental.

Frente a esta situación, debemos replantearnos acerca de las ventajas y des-
ventajas en la utilización de fuentes documentales en las investigaciones arqueológi-
cas. Como se ha observado, las descripciones realizadas sobre la tecnología presen-
tan innumerables falencias y omisiones. Dicho de otro modo, el registro material muestra
una mayor variabilidad en cuanto a las tecnologías utilizadas por las sociedades caza-
doras-recolectoras pampeanas.

Sin embargo, las fuentes documentales resultan sumamente importantes para
obtener información acerca de las dinámicas sociales, identificar las causas y meca-
nismos del cambio social, sus formas de resolución y el funcionamiento de los siste-
mas socio-culturales del pasado. Los ejemplos propuestos muestran la utilización de
boleadoras no solo en las prácticas venatorias y la guerra, sino también formando
parte de ritos de iniciación.

No obstante, como se afirmó con anterioridad, la limitación temporal de los
documentos analizados no permite efectuar analogías directas entre lo observado en
el pasado por el viajero y los elementos del registro material. La incorporación de
nuevas tecnologías (por ejemplo, el caballo) y los cambios sociales producidos a partir
del contacto con la sociedad hispano-criolla generó cambios rotundos en las formas
de vida de las sociedades cazadores recolectoras antes del siglo XVI.

A pesar de esto, los datos obtenidos deben ser analizados y contrastados con la
mayor variedad de datos posibles (en particular, la información brindada por otros
viajeros). Solo de esta manera podrán generarse elementos firmes de contrastación
de hipótesis para los materiales obtenidos en sitios estratigráficos34 y ahondar, así, en
el estudio de las sociedades cazadoras-recolectoras del pasado.
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